
XV

INTRODUCCIÓN

Más de tres décadas han pasado desde que escribí el pri-
mer libro Derecho de familia, que fuera publicado por 
el Fondo de Cultura Económica; décadas en las que la 
familia como grupo social primario se ha transformado 
en nuestro país y en el mundo, de manera vertiginosa. Es 
difícil identificar cuál de los cambio es más significativo; 
lo cierto es que la diversidad y la pluralidad han germi-
nado en este concepto hasta obligar a pensar en él en 
plural: “familias”. Sigue habiendo consenso en el sentido 
de que se trata de grupos y relaciones sociales primarias, 
de las más antiguas en la historia de la humanidad, pero 
el singular familia, dio paso a un plural que ha modifi-
cado el pensamiento social, económico y político sobre 
esta institución.

Hace más de tres décadas me apoyé en Rousseau 
para acompañar la idea de que la familia es la más anti-
gua de las sociedades y la única que surge espontánea-
mente por razones naturales, para sostener que estos 
grupos surgen por una necesidad elemental: la crianza y 
al sostenimiento de los hijos e hijas que es la base de la 
sobrevivencia de la propia humanidad. También hice re-
ferencia a Engels para enlazar los orígenes de la familia 
con sus consecuencias sobre la propiedad y las relacio-
nes matrimoniales.

Una agrupación “natural” que las sociedades hu-
manas convirtieron en institución, primero en singu-
lar, después en plural en la medida en que se trata de 
instituciones creadas y estructurada por las culturas 
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con la finalidad de regular —y controlar— a hombres 
y mujeres, sus relaciones, sus conductas y todo aquello 
relacionado con el intercambio generacional en socie-
dades que han evolucionado y, por tanto, repensado en 
las familias como un componente básico de la propia 
naturaleza, pero con una diversidad que se estructura 
desde un supuesto matriarcado original, transformado, 
según Russell, 1 por un deseo de legitimar a las descen-
dencias y asegurar la paternidad a través de institucio-
nes reconocidas por el Estado, como el matrimonio con 
las que se instaló un patriarcado fortalecido por usos y 
costumbres; luego por normas de aplicación general en 
comunidades más o menos amplias, hasta llegar al reco-
nocimiento de la homoparentalidad en condiciones de 
igualdad con la heteroparentalidad.

En este contexto evolutivo, para los efectos de este 
nuevo ejercicio de reflexión académica sobre las fami-
lias, haré énfasis en la legislación vigente en el ámbito fe-
deral y en las 32 entidades federativas. Aunque, en oca-
siones haré referencia a los antecedentes históricos de 
nuestro país a partir de la independencia y de los códi-
gos decimonónicos mexicanos, el componente histórico 
más importante lo tomo desde la Revolución y su legis-
lación, como lo es, por ejemplo, la Ley de Relaciones Fa-
miliares, de Venustiano Carranza, y el Código Civil para 
el Distrito y Territorios Federales en materia común, y 
para toda la República en materia federal de 1928.

Hace más de 30 años tenía la certeza de la existencia 
de usos y costumbres al interior de las familias que les 
daban cohesión interna y capacidad de resistencia fren-
te a los avatares de la historia y de su propia evolución; 
frente a las transiciones sociales y culturales que todavía 
no terminan de asentarse pero que, legalmente ya han 

1		  Russell, Bertrand, Amor y Moral, Buenos Aires, Siglo XX, p. 17.
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impuesto cambios que todavía no tienen arraigo en to-
das las sociedades, como es la aparición de los llamados 
matrimonio igualitarios y el reconocimiento de la homo-
parentalidad, que terminó por imponerse en todo el país 
por dos vías: las reformas legislativas y la jurisprudencia. 
Todavía es cierto que la familia, esa en la que nacimos y 
crecimos, es nuestro grupo social primario, ese en el que 
mujeres y hombres encontramos los satisfactores bási-
cos a nuestras necesidades, pero, los cambios normati-
vos no han tenido un terso camino de consenso.

Nuestras familias, las propias, siguen siendo grupos 
dinámicos delimitados por características culturales de 
la comunidad en la que se desarrollan; siguen siendo 
espacios en los que mujeres y hombres aprendemos la 
convivencia e integramos valores y dinámicas que hoy 
en día se mueven y transforman de manera vertigino-
sa. De tal manera que, si hace más de tres décadas fue 
válido afirmar que la familia está hecha por la cultura 
imperante en la sociedad y que, al mismo tiempo, este 
grupo social hizo y rehízo usos y costumbres, hoy es di-
fícil afirmar lo mismo. Los intercambios culturales, co-
munitarios y sociales que se dan en medio de un siste-
ma de comunicaciones vertiginosas, el desarrollo de la 
inteligencia artificial, la capacidad de manipular game-
tos y recrear en laboratorios tanto el genoma humano 
como la reproducción, son elementos que no estaban en 
el horizonte del derecho familiar. Hoy, estos componen-
tes de la realidad, sumados a los esfuerzos nacionales e 
internacionales en materia de derechos humanos como 
la igualdad, no discriminación, salud —tanto general 
como las particularidades de la sexual y reproductiva—; 
el surgimiento y desarrollo de los derechos de niñas, ni-
ños y adolescentes, han modificado profundamente las 
fronteras del derecho de las familias, de ser una insti-
tución indiscutible de derecho privado, a ser el motor 
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a través del cual se impulsan derechos humanos, como, 
por ejemplo, el derecho a una vida libre de violencia.

Por otro lado, en estas tres décadas, también hubo 
transformaciones en la nomenclatura de la división po-
lítica del país, una muy importante, que se refiere a la 
nomenclatura y situación política del Distrito Federal, 
hoy Ciudad de México. El cambio de nombre se dio por 
decreto publicado el 26 de enero de 2016 en el Diario 
Oficial de la Federación; un año después, el 5 de febre-
ro de 2017, en la Gaceta de la hoy Ciudad de México, 
se publicó su Constitución Política, en la que se esta-
blece que a partir de su entrada en vigor, este espacio 
territorial en una entidad integrante de la Federación, 
sede de los Poderes de la Unión y capital de los Estados 
Unidos Mexicanos, cuya soberanía reside en el pueblo 
y se ejerce a través de sus poderes públicos y las figuras 
de democracia directa y participativa, con una forma de 
gobierno “republicana, democrática, representativa, lai-
ca y popular, bajo un sistema de división de poderes, plu-
ralismo político y participación social”.

Sin embargo, no todas las normas de la Ciudad de 
México cambiaron su nombre, como es el ordenamiento 
civil que conserva el nombre de Código Civil para el Dis-
trito Federal. En esta obra, al analizar o hacer referen-
cia a este ordenamiento, a fin de evitar confusiones, me 
refiero a él como Código Civil para la Ciudad de México.

Ciudad Universitaria, noviembre de 2024




